
Resumen
El artículo presenta los resultados de una in-

vestigación cualitativa que ha sido realizada con
la finalidad de detectar -como paso previo a la
intervención educativa- cómo los estudiantes
universitarios de alto rendimiento perciben los
estereotipos de género en tres diferentes escena-
rios de su vida cotidiana: el entorno familiar, el
ámbito académico de la Universidad, y el con-
texto social en el que se desenvuelve su tiempo
comunitario. Los datos del estudio se han obte-
nido mediante grupos de discusión, un procedi-
miento metodológico de probada eficacia en la
investigación social de las actitudes. Los resulta-
dos ponen de manifiesto que en los contextos
cotidianos que frecuentan los sujetos de la inves-
tigación la igualdad de género se afianza paso a
paso; no es una cuestión que suscite controver-
sia. Sin embargo, estos universitarios también
reconocen que aún perciben en la sociedad la
existencia de reductos de discriminación negati-
va hacia la mujer, aparentemente inexpugnables,
tanto entre las clases culturalmente poco dota-
das como en los niveles más acomodados de la
sociedad. De todo ello concluimos que, a pesar
de los innegables avances de las últimas déca-
das, persiste la necesidad de llevar a cabo acci-
ones formativas en pro de la igualdad real de
mujeres y varones, dirigidas no sólo a la pobla-
ción universitaria sino a toda la ciudadanía cu-
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alquiera que sea el escenario o circunstan-
cias de su periplo vital.
Palabras clave: Estereotipos de género.
Valores. Alto rendimiento. Educación.

Resumo
Estudantes universitários
diante da questão de
gênero: estudo
propedêutico para a
intervenção pedagógica

O artigo apresenta os resultados de uma
pesquisa qualitativa que foi realizada com
a finalidade de detectar - como uma etapa
prévia à intervenção educativa – como os
estudantes universitários de alto rendimen-
to percebem os estereótipos de gênero em
três diferentes cenários da sua vida cotidia-
na: o ambiente familiar, o ambiente aca-
dêmico e o contexto social no qual desen-
volve seu tempo comunitário.

Os dados do estudo foram obtidos atra-
vés de grupos de discussão, um procedi-
mento metodológico de eficácia compro-
vada na pesquisa social das atitudes.

Os resultados manifestam que nos con-
textos cotidianos que freqüentam os sujei-
tos da pesquisa a igualdade de gênero
acontece passo a passo, não é uma ques-
tão que levante controvérsias. Entretanto,
esses universitários também reconhecem
que ainda percebem na sociedade a exis-
tência de redutos de discriminação negati-
va em relação à mulher, aparentemente
inexpugnáveis, tanto nas classes pouco
dotadas culturalmente como nos níveis mais
abastados da sociedade.

De tudo isso concluímos que, apesar dos
inegáveis avanços das últimas décadas,
persiste a necessidade de implementar ações

formativas em prol da igualdade real de
mulheres e homens, dirigidas não somente
à população universitária como também a
todos os cidadãos qualquer que seja o ce-
nário ou circunstância do seu périplo vital.

Palavras-chave: Estereótipos de gê-
nero. Valores. Alto rendimento. Educação.

Abstract
University students faced
with the gender matter:
propedeutic study for the
educational intervention
The article presents the results of a
qualitative research which has been
carried out to detect – as a previous step
towards the educational intervention –
how the high abilities university students
perceive the gender stereotypes in three
different settings of their daily lifes: the
family environment, the academic field in
the University, and the social context in
which the communal time passes. The
study data have been obtained by means
of discussion groups, a metodologic
procedure of proved effectiveness in the
social reserch of attitudes.
The results show that the gender equality
is gradually reinforced in the daily
contexts, which the subjects of the
research frequent; it is not a matter which
provokes controversy. Nevertheless, these
university students also admit that they
alredy notice the existence of apparently
impregnable shelter of negative
discrimination towards the woman, both in
the culturally less provided and the
wealthier levels of the society.
All in all, we conclude that in spite of the
undeniable advances from last decades,
there remains alredy the necessity of
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carrying out learning actions in favor of
the real equality between women and
men, not only for the university
population, but also to all the citizens, no
matter which the scene or the
circumstances of their lifes should be.
Keywords: Gender stereotypes. Values.
High abilities. education.

Planteamiento
Una de las necesidades educativas sobre

las que existe un consenso generalizado en las
sociedades occidentales es formar seres hu-
manos comprometidos con los valores que
subyacen al principio de la igualdad de géne-
ro. Se considera ésta una de las vías más efi-
caces para profundizar en la consolidación de
la democracia y en la construcción de una
ciudadanía planetaria. Afortunadamente, el
movimiento por la igualdad de derechos, en
cuyo marco se sitúa la no discriminación por
razón de género -ya con una consolidada tra-
dición histórica-, ha experimentado un extra-
ordinario avance especialmente durante la se-
gunda mitad del pasado siglo. Pero, aunque
es largo el camino recorrido, aun queda un
lejano horizonte por alcanzar pues no sólo se
mantienen reductos de resistencia, incluso en
las sociedades más abiertas, sino que el fenó-
meno denominado techo de cristal1, aun con
distinta intensidad, se encuentra presente en
todos los contextos. La educación sigue sien-
do, pues, imprescindible como estrategia al
servicio de la igualdad de género, también en
los países más avanzados.

Educar en la igualdad y para la igual-
dad es un principio básico que ha de arti-
cular, como eje transversal, cuantas actua-
ciones de pedagogos y educadores preten-
dan favorecer procesos formativos que ha-
gan posible la igualdad entre hombres y
mujeres. Pero, además, resulta imprescindi-
ble planificar acciones educativas concre-
tas, dirigidas a segmentos específicos de la
población; en cuyo caso se impone conocer
previamente los planteamientos, actitudes y
valores, la percepción con relación a la cu-
estión de género, de aquellos colectivos des-
tinatarios concretos de la intervención pe-
dagógica. En este enfoque se sitúa el análi-
sis prospectivo que ahora presentamos. Para
llevarlo a cabo hemos centrado nuestro in-
terés en un grupo social específico: la po-
blación universitaria de estudiantes con alto
rendimiento de la Comunidad Autónoma de
Madrid (CAM), una de las diecinueve que
articulan el estado español2.

El estudio ha sido realizado en el marco
de una investigación longitudinal, y más
amplia, sobre educación, alta capacidad y
género3, cuya población diana son los alu-
mnos que al finalizar sus estudios secundari-
os logran obtener el Premio Extraordinario de
Bachillerato (PEB) concedido por la Adminis-
tración pública4. En el quinquenio compren-
dido entre los cursos académicos de 1999/
2000 y 2003/04 lo consiguieron un total de
121 estudiantes de los 194.408 matriculados
en el último curso de Bachillerato.

1 Obstáculo invisible que impide a las mujeres desarrollar plenamente sus potencialidades.
2 Con una extensión territorial de 8.028 km2, viven en ella 5.423.384 habitantes. Con una densidad de población de 675
hab./km2 es un territorio muy poblado, especialmente en el área metropolitana y en los municipios circundantes. Su capital,
Madrid, es también la capital del Estado (Datos del censo efectuado en 2001. Instituto de Estadística de la CAM).
Disponible en: <http://www.madrid.org/iestadis/gazeta/publicaciones/cardemocenso01no.htm>. Acceso el: 30 de junio de 2006.
3 Dirigida por la Profesora Dra. Carmen Jiménez. Subvencionada por el III Plan Nacional de Investigación Científica y Desarrollo
Tecnológico. Programa Sectorial de Estudios de la Mujer y del Género. Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales. Instituto de la Mujer
(BOE de 5 de mayo de 1999).
4 Datos facilitados por la Consejería de Educación de la Comunidad Autónoma de Madrid.
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En los siguientes apartados presentare-
mos, en primer lugar, como contexto del
estudio, un breve apunte sobre el estado
de la cuestión que ofrecen las investigacio-
nes acerca de la igualdad de género; des-
pués procederemos a la descripción de los
objetivos, la metodología utilizada y la po-
blación diana. Finalmente, expondremos los
resultados y las conclusiones de nuestra
investigación.

El estado de la cuestión
En las últimas décadas la sociedad es-

pañola ha experimentado un desarrollo edu-
cativo que, en el caso de las mujeres, ha
supuesto un avance cuantitativo y, especial-
mente, cualitativo. Así queda de manifiesto
en los resultados de las investigaciones se-
gún los cuales se ha producido un cierto
desarrollo evolutivo diferencial asociado al
género entre los estudiantes de alta capaci-
dad (JIMÉNEZ FERNÁNDEZ, 2001). Algu-
nas características significativas de las mu-
jeres son las siguientes: a) evidencian más
precozmente la capacidad, b) desarrollan
intereses mixtos (masculinos y femeninos), c)
destacan inicialmente en capacidad verbal,
d) obtienen rendimientos similares o superi-
ores a los de los varones, e) muestran me-
nor interés que ellos por participar en pro-
gramas específicos para los más capaces, y
f) eligen estudios de todo tipo, aunque pre-
dominen discretamente los de Humanida-
des y Ciencias Sociales. Por otra parte, du-
rante el periodo de la adolescencia aún apa-
rece -aunque con tendencia decreciente a
la par que avanza la visibilidad social y pro-
fesional de la mujer en los distintos ámbitos-
el conflicto entre capacidad y feminidad, una
de cuyas manifestaciones es el conocido
como síndrome del miedo al número5.

Por lo que respecta a los estudiantes
varones, sus padres esperan de ellos reali-
zaciones acordes con el estereotipo del hom-
bre capaz; es decir, estudios con prestigio
social que les permitan ejercer profesiones
económicamente rentables. A las mujeres
se les permite decidir entre un abanico
mayor de opciones curriculares y, aunque
los padres valoran y promueven su educa-
ción, aceptan sin reticencia las elecciones
de bajo perfil profesional, social y econó-
mico. La principal aspiración paterna con
relación a las hijas es evitarles riesgos y
asegurar su protección futura, aunque las
madres parecen jugar un papel primordial
como impulsoras de las aspiraciones de sus
hijas (JIMÉNEZ FERNANDES et al., 2002).

Resulta probado que, en el sistema es-
colar español, las niñas están avanzan-
do hacia la igualdad a través de la ob-
tención de un rendimiento excelente, lo
cual se refleja posteriormente, en la eta-
pa adulta, en su equiparación profesio-
nal con el varón, especialmente dentro
del ámbito de la función pública. En Es-
paña el 67% de los jueces son mujeres,
así como el 71% de los estudiantes de
Ciencias de la Salud, el 61% de los estu-
diantes de Ciencias Sociales, el 54% de
los estudiantes de Ciencias y el 26,95%
de los estudiantes de Ingeniería, ámbito
este último donde la irrupción de la mujer
es pausada pero constante, y en el que
existen estudios como los de Arquitectura,
que son elegidos prácticamente por la mis-
ma proporción de varones que de mujeres
(JIMÉNEZ FERNÁNDEZ, 2004).

En un corto periodo de tiempo los
estudios de Doctorado pasaron a con-
tar con similar número de hombres que

5 Término que se utiliza para describir el temor de la mujer a sobresalir en terreno masculino.
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de mujeres, estas últimas en un porcen-
taje del 50,99% (curso 2001-02); e,
igualmente, las mujeres fueron autoras
del 45,47% de las Tesis Doctorales rea-
lizadas. La tendencia apunta hacia una
superior presencia femenina en este tipo
de estudios. La situación, pues, ha va-
riado considerablemente con relación a
la década de los ochenta, cuando eran
minoría las mujeres que se aventuraban
a realizar un Doctorado o un Master de
prestigio, aunque tuvieran sobrada ca-
pacidad para ello por rendimiento es-
colar,  s imi lar  a l  de los  varones
(GRAÑERAS PASTRANA et al., 2001).

Sin embargo, por lo que respecta al
mundo de la empresa privada, los patro-
nes dominantes parecen caracterizarse por
una mayor resistencia al avance hacia la
igualdad de los géneros, aunque lenta-
mente se va reconociendo la preparación
y la capacidad profesional de las mujeres
(LÓPEZ SÁEZ, 2003).

En términos generales parece probado
que en España la situación respecto a la
igualdad de género ha avanzado en las
últimas décadas y que la no discriminación
por esta razón parece formar parte del dis-
curso teórico dominante, una tendencia que
coincide con la de los países de nuestro
entorno cultural. Sin embargo, queda to-
davía un camino por recorrer hasta neu-
tralizar aquellos ámbitos y contextos soci-
ales en cuyos valores, usos, y costumbres
sociales perviven soterradamente los este-
reotipos machistas, pues “aún se mantie-
nen reductos aparentemente inexpugnables,
tanto en las clases culturalmente poco do-
tadas como en los niveles más acomoda-
dos de la sociedad” (JIMÉNEZ FERNÁN-
DEZ et al., 2004, p. 114). Es preciso, pues,

persistir en el estudio de la cuestión, hasta
poner al descubierto sus múltiples matices.

Objetivos del estudio
Ante la situación sintéticamente des-

crita, nos propusimos profundizar en la
exploración de cómo la población dia-
na se posiciona ante la cuestión de gé-
nero en aquellos aspectos que se refie-
ren a la percepción de los estereotipos
sociales y a la asunción del rol. Este
objetivo general quedó articulado cua-
tro metas concretas de análisis:

1. Cómo perciben las mujeres su inte-

gración en la Universidad y las expecta-

tiva que como colectivo despiertan en

sus profesores; y, a su vez, cómo los

varones se sitúan ante la creciente femi-

nización de las aulas universitarias.

2. Qué opiniones, actitudes y valores

mantiene el grupo objeto de la investi-

gación acerca de las posibles diferenci-

as asociadas al género en las conduc-

tas que tienen lugar en el ámbito social

y comunitario.

3. Cuáles son las expectativas de rol

emitidas por el entorno familiar y social

de los sujetos, y los estereotipos vigen-

tes en dichos contextos.

4. Si existen o no diferencias intragru-

po, en función del género al que perte-

necen los sujetos, en las percepciones,

opiniones, actitudes y valores que ma-

nifiesta el grupo observado con relaci-

ón a los estereotipos y roles de género.

Nuestra finalidad última es ofrecer las
conclusiones como base para la mejora de
la calidad de los actuales programas edu-
cativos y, en su caso, llamar la atención
sobre la necesidad de propiciar nuevas
acciones formativas en el terreno de la igual-
dad de género.
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Metodología
El nuestro es un estudio de carácter

cualitativo llevado a cabo con el concur-
so de grupos de discusión, un procedimi-
ento metodológico de probada eficacia
para recoger datos en la investigación so-
cial de las actitudes. Es una técnica gru-
pal que permite observar el proceso dis-
cursivo de los sujetos y recoger las opi-
niones individuales matizadas por la in-
teracción grupal, hasta llegar a cono-
cer “qué valores, normas y visiones cul-
turales se transmiten en los discursos de
los participantes” (BUENDÍA EISMAN;
COLÁS BRAVO; HERNÁNDEZ PINA,
1997, p. 254). Se produce una interpretación
posterior de los materiales discursivos recogidos.

Las técnicas grupales como instrumen-
to de investigación han venido despertan-
do un creciente interés a partir de los años
noventa (KRUEGER, 1991; GREENBAUM,
1993; FREY; FONTANA, 1993; CAREY,
1994; MORGAN, 1998). Entrevista en gru-
po, grupo focalizado o enfocado (focus
group), grupos nominales, grupos de ex-
pertos, grupos delphi, grupos enfrentados,
minigrupos, grupos triangulares o grupos
de discusión constituyen un catálogo abi-
erto bajo cada una de cuyas denominacio-
nes se encuentran prácticas frecuentemen-
te diversas entre sí, según los contextos de
aplicación, y, por otra parte, con muy suti-
les matices diferenciadores entre las cate-
gorías. Así ocurre, por ejemplo, en el caso
de los grupos de discusión, en cierto modo
sinónimos de los focus group y de las en-
trevistas profundas de grupo, con diferen-
cias más de carácter formal que sustancial.
El matiz entre el grupo de discusión y el
focus group estaría en el hecho de que el
primero enfatiza la interacción entre los
participantes, mientras que el segundo po-

tencia la interacción con le moderador.
Aunque inicialmente el grupo de discusión
tendía a configurarse de manera espontá-
nea y no directiva mientras que los focus
group se ajustaban a las características de
una entrevista en grupo, la tendencia cre-
ciente en estos últimos parece evolucionar
hacia una mayor interactividad de los par-
ticipantes.

En España los grupos de discusión se
han afianzado en el campo de la investi-
gación sociológica de corte cualitativo en
los últimos veinte años (IBAÑEZ, J., 1979,
1994; CANALES, M. y PEINADO, A.,
1994; VALLÉS, 1997), especialmente a
partir de la obra ya clásica de Ibáñez,
Más allá de la sociología. Es una prácti-
ca cuidadosamente planeada para obte-
ner información de un área definida de
interés, en un ambiente permisivo y no-
directivo, que se lleva a cabo en un gru-
po pequeño, de entre siete a diez perso-
nas, guiadas por un moderador. La dis-
cusión es relajada, confortable y, a me-
nudo, satisfactoria para los participan-
tes los cuales tienen la ocasión de expo-
ner sus ideas y comentarios. Los miem-
bros del grupo se influyen recíprocamente
en la dinámica de la interacción grupal,
puesto que responden a las ideas y co-
mentarios que surgen en la discusión
(KRUEGER, R.A., 1991).

En el caso de la investigación que es-
tamos presentando, las sesiones estaban
previstas de manera que el diálogo fluyera
libremente en torno a una serie de cuesti-
ones abiertas centradas en los tópicos que
articulan el Cuestionario de Género de Ji-
ménez y Álvarez (JIMÉNEZ FERNÁNDEZ
et al., 2004). Actuaban como moderado-
res los miembros del equipo investigador y
participaron prácticamente la totalidad de
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la población objeto de la investigación.
Las sesiones se desarrollaron en un clima
distendido, de cordialidad y respeto por
todas las intervenciones, con agilidad y un
elevado nivel de participación. Se inicia-
ban con una breve presentación de los ob-
jetivos, realizada por el moderador, y, a
continuación, éste planteaba un primer in-
terrogante sobre los roles de género en el
ámbito universitario como punto de parti-
da del coloquio.

En nuestro caso la dinámica lograda
en los grupos de discusión ha venido a
confirmar las ventajas que se atribuyen a
este instrumento de recogida de datos: su
flexibilidad y adaptabilidad a la propia prác-
tica de la investigación y a las exigencias
de ésta; su espontaneidad (intenta ocultar
la forma interrogatoria, para conseguir su-
perar las resistencias de los interrogados);
su gran potencial simbólico (palabras de
los observados) e imaginario (construir el
futuro); y, sobre todo, hemos constatado que
“el grupo de discusión se adapta mejor al
estudio de los fenómenos sociales que son
hablados cotidianamente, que aparecen en
las prácticas discursivas habituales de los
sujetos” (CALLEJO, 2001, p.31).

La trascripción de las cintas grabadas du-
rante las sesiones ha sido realizada por una
empresa especializada en este tipo de servici-
os, con la supervisión de un miembro del equi-
po de investigación encargado de cotejar la
calidad del resultado. Posteriormente se ha pro-
cedido al análisis del contenido de las trans-
cripciones desde una perspectiva cualitativa.

Población diana
La población objeto de análisis presen-

ta como primera característica común, su
demostrada capacidad para obtener un
alto rendimiento académico ya que un
prerrequisito para obtener el Premio Extra-
ordinario de Bachillerato es haber logra-
do una calificación media de sobresalien-
te en los estudios de dicho nivel escolar.
La investigación se refiere a las dos co-
hortes de estudiantes correspondientes a
los cursos 1999/2000 y 2001/02. En esta
situación se encontraban un total de 503
estudiantes (los inscritos en las pruebas que
es preciso realizar para obtener el premio),
de los cuales 203 se presentaron a ellas,
aunque tan solo 34 fueron seleccionados
como Premios Extraordinarios de Bachil-
lerato. El total de estudiantes matricula-
dos en el segundo curso de Bachillerato
durante los dos años analizados fue de
53.289 estudiantes6. En el momento de
participar en la investigación se encontra-
ban cursando el segundo y tercer año de
sus estudios universitarios, hecho que nos
permitía suponerles una cierta “veteranía”
y conocimiento de la cultura dominante
en la Universidad.

Una segunda característica del grupo
es su condición de autodefinido. En nues-
tro país los estudios acerca de la sobredo-
tación (GARCÍA YAGÜE, 1986; JIMÉNEZ
FERNÁNDEZ, 1997; PRIETO SÁNCHEZ,
1997; ALVÁREZ GONZÁLEZ, 1999) se han
visto obligados a vencer obstáculos añadi-
dos, que se derivan de la reticencia social
ante la alta capacidad, característica aún
asociada, de forma prejuiciosa, con el con-
cepto de elitismo. Los propios centros, tan-
to como los profesores y los alumnos, tie-
nen reservas para reconocer la sobredota-
ción y prefieren acudir a otras variables para
explicar las conductas atípicas.

6 Datos facilitados por la Consejería de Educación de la Comunidad Autónoma de Madrid.
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Cabe advertir, sin embargo, que en
la investigación no establecemos como
hipótesis la relación directa entre la ob-
tención de Premio Extraordinario de Ba-
chillerato y la sobredotación, aunque re-
conocemos que, como grupo, los estu-
diantes en posesión de aquella distinci-
ón sí presentan una cualidad propia de
los sobredotados: su capacidad para
lograr un alto rendimiento mantenido
durante periodos de tiempo amplios. Su
perfil se completa con algunos otros ras-
gos que les caracterizan grupalmente
(JIMÉNEZ FERNÁNDEZ et al., 2005a).
Son alumnos educados en un medio fa-
miliar que, en general, ha dado a hijos
e hijas oportunidades similares de for-
mación y en el que existe conciencia so-
cial sobre la igualdad de los géneros.
Pese a este acuerdo sustancial en el dis-
curso teórico, persiste un cierto sesgo
básico de carácter sexista implícito en las
conductas que, en la práctica cotidia-
na, concede a los estudiantes varones
ventajas en la familia, la escuela y la
sociedad. Así, por ejemplo, los padres
tienen hacia las hijas expectativas más
bajas y, con relación a las tareas de cui-
dado del hogar, se les demanda una
mayor implicación que a los varones.

Una segunda característica del grupo
es que sus componentes han estudiado en
centros y aulas en las que, en general, se
educa a ambos géneros en la igualdad.
Los profesores reconocen la capacidad y la
motivación de sus alumnos y alumnas, les
conceden las mismas oportunidades forma-
tivas y evitan los estereotipos, como el re-
chazo social hacia la chica muy inteligente
o el tener expectativas más bajas hacia el
género femenino. Esta actitud general con-
vive con actitudes y hábitos sexistas, mino-

ritarios pero persistentes, que se manifies-
tan en conductas sutilmente discriminatori-
as para la mujer como son, por ejemplo,
ofrecerle menores oportunidades de prota-
gonismo o exigirle una eficiencia superior
para el mismo nivel de reconocimiento.

Como tercera característica destaca el
hecho de que entre compañeros se acepta
con naturalidad la igualdad con relación a
los atributos intelectuales de mujeres y va-
rones aunque, en la práctica, persisten al-
gunos comportamientos que contradicen
esta aparente normalización de la variable
género: las chicas ocultan su alta capaci-
dad intelectual más que los chicos y mues-
tran una mayor inseguridad que ellos; ade-
más, existe cierta prevención en los chicos
hacia las chicas de alto rendimiento.

Finalmente, un cuarto rasgo del grupo
es que sus componentes han elegido sus
estudios libremente, contando con aseso-
ría pero atendiendo a lo que prefieren y se
sienten capaces de hacer. Los estereotipos
de género no se cumplen e, incluso, las
mujeres han elegido futuras profesiones sin
tradición en su familia o en su género.

El tamaño de la población permitía, y
aconsejaba, incluir a todos los sujetos en
los grupos de discusión. Las circunstancias
también lo hacían posible por lo cual se
procedió a convocar las sesiones citando a
todos los estudiantes universitarios pertene-
cientes a la población diana. Se organiza-
ron grupos de hombres, de mujeres y mix-
tos. En el caso de los dos primeros, tratá-
bamos de promover con la medida una
manifestación más profunda, matizada y
relajada de las percepciones, sentimientos
y valores de los asistentes; el tercero grupo
permitiría contrastar la previsión.
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Interpretación
de resultados

A continuación se presenta una síntesis
de las percepciones, sentimientos, actitu-
des, opiniones y juicios de valor más rele-
vantes que los participantes pusieron de
manifiesto a lo largo de las sesiones. Los
contenidos de este apartado han sido arti-
culados en torno a los tres escenarios de
referencia que se contemplan en la investi-
gación: el contexto de la universidad, el
ámbito familiar y el ámbito social.

Cómo los estudiantes perciben los
roles y estereotipos de género en el
contexto de la Universidad

Iniciar el coloquio abordando esta cu-
estión, por una parte general pero, por otra,
circunscrita a un escenario situacional con-
creto –el principal entorno social de los
sujetos, si consideramos su tiempo de per-
manencia en él-, permitió una primera apro-
ximación a lo que podríamos considerar las
preocupaciones más cotidianas de los es-
tudiantes con relación al tema que nos ocu-
pa; aquellas que directamente les afectan
cada día, facilitan su inserción en las aulas
universitarias o bien dificultan este proce-
so, en mayor o menor grado.

En un principio, la opinión generalizada
parecía considerar rotundamente superada en
el ámbito de la Universidad la discriminación
radical por razón de género. Pudimos escu-
char opiniones como las siguientes:

- “[...] he tenido más profesores que pro-

fesoras, pero no he notado ninguna dife-

rencia entre unos y otras, ni en método,

ni en enseñanza, ni en ningún aspecto”

(un alumno de Ingeniería, cuarto curso).

- “[...] mi carrera es muy competitiva[...] la

gente no creo que se lo fuera a tomar peor[...]”

(alumno) (se refiere al logro de unas notas

excelentes por parte de una mujer)

- “[...] en mi Facultad el Decano es un

hombre, pero yo conozco a dos Vicer-

rectoras” (alumno)

- “[...] siempre hay tres o cuatro que son

mejores, pero pueden ser chicos, pue-

den ser chicas” (alumno)

Varios de los participantes apuntaron
que a ello podría haber contribuido, sin
duda como variable asociada, el incremento
creciente tanto del número de profesoras
como de alumnas en las carreras tradicio-
nalmente masculinas; una tendencia con-
solidada en las últimas décadas y correcto-
ra del tradicional desequilibrio entre am-
bos géneros. La situación parece haber ayu-
dado a desdibujar los estereotipos de rol y,
en consecuencia, a potenciar una aproxi-
mación de los perfiles caractereológicos,
laborales y sociales durante siglos específi-
cos de los modelos masculino y femenino.

Sin embargo, a medida que avanzaba
el coloquio aparecieron poco a poco algu-
nas sombras en ese pronunciamiento inici-
al. Aunque muchos de los asistentes reco-
nocían expresamente no apreciar diferen-
cias entre los géneros, ni en la brillantez
intelectual ni, tampoco, en general, en el
trato hacia cada género por parte del esta-
mento docente, sin embargo, también fue-
ron emergiendo en las mujeres del grupo
recuerdos de haber protagonizado situaci-
ones de discriminación, tanto positiva como
negativa, que no dudaron en exponernos
con toda sinceridad. Pudimos escuchar de
ellas comentarios como los siguientes:

- “Alguna vez me han tratado con favori-

tismo por ser una chica” (alumna).

- “[...] en un laboratorio de Física, y que

las chicas que no toquen eso no lo vayan
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a romper. Y[...] a mí, eso me llegó! ¡Va-

mos! ¡Despreciándonos por el hecho

de ser chicas!.” (alumna)

Los hombres no parecían compartir esa
percepción y declaraban una experiencia
de haber vivido situaciones más igualitari-
as con sus colegas femeninas. Veamos una
muestra representativa de sus comentarios
al respecto:

- “Yo como universitario observo que al

menos de cara a la galería se respe-

ta[...]” (alumno) –se refiere a la no dis-

criminación por género-

- “[...] con las profesoras mi relación ha

sido absolutamente normal, vamos, no

he tenido ningún problema nunca con un

profesor, ni con una profesora.” (alumno)

Si analizamos despacio las frases lo más
que podemos vislumbrar es un leve reco-
nocimiento de que, en lo profundo de la
cultura universitaria, pudieran subsistir sen-
timientos negativos discriminatorios hacia
la mujer, pero nunca expresados explícita-
mente. Parecían, pues, existir diferencias in-
tragrupo, según el género, en la conside-
ración de este aspecto concreto. Conviene,
sin embargo, matizar la afirmación pues
aunque los participantes varones califica-
ron de equitativo el tratamiento que reci-
ben ambos géneros y atribuían las posibles
diferencias a las derivadas de los compor-
tamientos individuales -una situación que,
por otra parte, perciben similar a la ya vivi-
da anteriormente en el ámbito escolar- esta
actitud no les impedía reconocer que se pro-
ducen comportamientos esporádicos de ca-
rácter discriminador con relación a las ca-
lificaciones y a las expectativas sobre la ca-
pacidad de las chicas. En el caso de ellas,
profesores y padres tienden a considera que
sus logros se deben sobre todo al esfuerzo,

la constancia y la dedicación al estudio,
mientras que en los chicos se atribuyen a la
capacidad intelectual.

En este mismo sentido se pronuncia-
ron algunas alumnas participantes al de-
nunciar que en la Universidad está co-
brando fuerza lo que ellas entienden como
una forma sutil de discriminación negati-
va hacia la mujer: sus logros académi-
cos se atribuyen a cualidades tradicional-
mente menos prestigiosas que aquellas
que causan el éxito masculino. Conside-
ran este hecho una prejuiciosa “lectura”
de la realidad y un indicio de que sigue
existiendo, también en la Universidad,
una ideología discriminatoria con relaci-
ón a los estereotipos de género.

- “[...] comentarios del estilo, es que las

chicas son más trabajadoras. Que pa-

rece que si un hombre saca una matrí-

cula, es que es inteligente, pero si una

mujer saca una matrícula es que son tra-

bajadoras”

Y, complementariamente, perciben que
aun se mantiene el tópico tan difundido
que atribuye a las mujeres una mejor inte-
ligencia emocional y capacidad para las
relaciones interpersonales y la expresión de
sentimientos, mientras que los hombres su-
perarían a aquellas en la capacidad de
pensamiento lógico y abstracto, matemá-
tico y espacial.

Sin embargo, los datos de logro recogi-
dos en la Universidad demuestran no sólo
la igualdad de los géneros sino, incluso,
en ocasiones, podrían apuntar una tenden-
cia hacia una cierta superioridad femenina
en determinados sectores académicos. A
pesar de ello, especialmente las alumnas,
perciben que el clima de opinión a la hora
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de establecer hipótesis explicativas de estos
resultados parece asociar diferencialmente
las causas con cualidades tradicionalmen-
te asociadas con la variable género.

E, igualmente, se percibe, si no mayori-
tariamente sí por un amplio grupo, que la
elección de carrera está condicionada so-
cio culturalmente y en ella tiene aun influjo
el antiguo imaginario colectivo que asoci-
aba los estudios de Humanidades con el
género femenino y las titulaciones técnicas
o científicas con el masculino. La explicaci-
ón de este hecho se intuye, sin embargo,
más compleja y vinculada con las condici-
ones del mercado laboral.

La interpretación de los datos nos per-
mite un cierto optimismo. Parece que se
va generalizando la sensibilización ha-
cia el principio de igualdad de oportu-
nidades y que al menos en la Universi-
dad, tal vez gracias a la presión social
de “lo políticamente correcto”, no se pro-
digan las situaciones de discriminación
por razón de género. Sin embargo todo
apunta a que éste es aun un ideal en
vías de consolidación, con notables de-
bilidades en su proceso de asimilación
social que quedan de manifiesto en el
momento más insospechado.

Cómo los estudiantes perciben los
roles y estereotipos de género en su
ámbito familiar

Al reflexionar sobre la información refe-
rente a este apartado hemos tenido presen-
te el hecho de que las situaciones familia-
res de los estudiantes del grupo investiga-
do eran tan variadas como los diferentes
modelos de familia que coexisten en nues-
tra sociedad. Consideramos que con ello
se han visto favorecidos los objetivos de la

investigación al posibilitar una mayor re-
presentatividad de la población diana con
relación a dichos modelos y, en consecu-
encia, una más plural percepción de los
estereotipos de género.

Mayoritariamente el grupo percibe que
en sus familias los padres intentan favorecer
unas mismas oportunidades formativas para
todos sus hijos, mujeres y hombres por igual.
Incluso, en ocasiones, parece existir en los
padres, especialmente en las madres, una
mayor preocupación y, consecuentemente,
un apoyo especial hacia las hijas tal vez pre-
viendo en ellas una mayor fragilidad futura
para afrontar un mercado tan competitivo
como es el laboral; tratarían de motivarlas
en sus aspiraciones y favorecer en ellas la
adquisición de los instrumentos necesarios
para su independencia económica y su de-
sempeño profesional.

Por otra parte, la opinión generalizada
apunta a que en el espacio familiar la ima-
gen tradicional de los roles masculino y fe-
menino ha experimentado cambios nota-
bles en aquellos aspectos que se refieren a
las tareas del hogar, en este momento en
vías de ser asumidas igualitariamente por
ambos géneros. También en todos aquellos
aspectos relacionados con el cuidado recí-
proco de los miembros de la familia.

- “Nosotros tenemos un plan de trabajo

y trabajamos todos por igual” (alumna)

-“[...] se van alternando y se hacen las

cosas que tocan en cada momento. Y si

hay que hacer cinco cosas, no se ponen

a mirar: a ver, qué es lo típico del hom-

bre y qué de las mujeres...” (alumna)

- “[...] se lo reparten y en el momento

que hay que hacer una cosa pues se

hace, pero sí que es verdad que todavía

hay machismo” (alumna)
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Pero, a pesar de los pronunciamientos
igualitarios, se reconoce que, contradicto-
riamente, la observación de la realidad ar-
roja un mayor peso específico de la cuota
de responsabilidad que las mujeres-madres
de familia asumen para el funcionamiento
ordinario del hogar. Aunque los plantea-
mientos teóricos y la retórica que los expre-
sa se mueven en el terreno de la igualdad,
la práctica familiar se apoya en la mayor
dedicación de la madre a las tareas do-
mésticas, aun en el caso de profesionales
en activo. Cuando los padres colaboran,
suelen hacerlo dedicándose a las tareas de
hogar tradicionalmente masculinas: arre-
glo de pequeños desperfectos (electricidad,
etc.), cuidado del jardín, mantenimiento del
vehículo familiar, etc.

Esta situación resulta especialmente acu-
sada en los modelos familiares más tradici-
onales, en los cuales los miembros adul-
tos, padres y, sobre todo, abuelos, no tie-
nen interiorizados los presupuestos básicos
de la igualdad de género. Por el contrario
siguen manteniendo con gran fuerza com-
portamientos desiguales y, en cierto modo,
discriminatorios hacia las hijas y nietas por
cuanto les exigen asumir las tareas con-
vencionalmente femeninas. Pudimos escu-
char comentarios como los siguientes:

- “[...] y mi hermano se levantaba y hacía

su cama. E iba mi abuela, la deshacía[...]

¡y me hacía hacerle la cama a mi herma-

no!” (alumna)

- “Acabamos de comer, vamos a

recoger...mi abuela se echa las manos a

la cabeza[...] tú siéntate que tú eres hom-

bre. Recogerla vosotras que ¡para eso

hay tres mujeres en casa!” (alumna)

Aunque ciertamente este tipo de viven-
cias son minoritarias dentro del grupo pues,

al menos a nivel formal, la mayoría de los
participantes afirman que en sus respecti-
vos entornos familiares, por lo general se
admite la igualdad de derechos y obligaci-
ones de todos los miembros, a la vez, con-
fiesan que, en la práctica, el entorno social
y familiar continua descargando las tareas
familiares sobre los hombros femeninos,
especialmente en las cuestiones referentes
a la educación y la crianza de los hijos.
También se percibe una mayor disponibili-
dad de las mujeres a asumir estas respon-
sabilidades a costa, si fuera preciso, del
propio desarrollo profesional, aunque
mayoritariamente no se admite que esta ten-
dencia sea la ideal. Reciben una aquies-
cencia amplia frases como:

- “[...] mi madre ha sido siempre la que

nos llevaba a los médicos, de com-

pras[...] - también con mi hermano- la

que ha ido a las reuniones de los cole-

gios[...] ” (alumna).

- “Es la mujer la que educa” (alumna).

- “[...] en mi casa se ha antepuesto el

trabajo profesional de mi padre al de mi

madre” (alumna).

- “Yo veo que a mi padre le cuesta mu-

cho[...] al final no es un trato igualitario

porque no termina de interiorizar igual

que mi madre[...] ” (alumno).

Se aprecia, sin embargo, una diferen-
cia radical cuando los estudiantes se pro-
nuncian sobre el modelo que ellos aspiran
a vivenciar. Sea cual fuere el modelo fami-
liar al que pertenezcan, las mujeres univer-
sitarias no parecen tener la sensación de
que a ellas les corresponda más que a los
chicos hacer las tareas domésticas, aún en
el caso de que sus familiares adultos se
muestren tradicionales en su concepción de
los roles de género. Son frecuentes los co-
mentarios similares a éste:
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- “[...] yo voy a cuidar de la salud de las

personas que quiero[...] pero no les voy

a tener todo hecho. Yo no voy a estar de

chacha” (alumna)

- “[...] en general, en la gente de mi en-

torno, yo no creo que las chicas tengan

la sensación de que a ellas les corres-

ponde más que a los chicos hacer las

tareas domésticas” (alumno).

Por otra parte, aunque parece claro que
los estereotipos de género, en el caso de
las familias de los miembros del grupo, se
encuentran alejados de los cánones más
tradicionales en los aspectos relativos a la
distribución interna de las tareas de mante-
nimiento o, incluso, del cuidado de la fa-
milia, no sucede lo mismo con relación a
otros aspectos vinculados a la moral sexu-
al y a las conductas sociales asociadas.
Algunas alumnas al exponer su experien-
cia no dudan en realizar afirmaciones tan
rotundas como las siguientes:

- “[...] si fuera mi primo no hubiera pa-

sado[...]” (alumna).

- “Hay pecados selectivos” (alumna).

Parece pervivir aún con fuerza el pen-
samiento prejuicioso de atribuir una mayor
indefensión a la mujer en estos aspectos, y,
en consecuencia, se mantiene igualmente
un trato discriminatorio hacia el género fe-
menino, con el objetivo tal vez de preservar
su integridad física o su imagen social. Se
encuentran, por ejemplo, claras diferenci-
as en cuanto a la hora fijada de llegada a
casa durante las salidas, o en la costumbre
de los padres de recoger a sus hijas en el
lugar de diversión cuando la salida se pro-
duce en horas nocturnas. Algunas frases
muy significativas pronunciadas durante el
coloquio permiten afirmar sin ningún gé-
nero de dudas que, en general, pero espe-

cialmente las alumnas, perciben en su en-
torno una concepción del rol sexual que
conserva claros retazos del modelo tradici-
onal. Como botón de muestra cabe desta-
car algunas intervenciones:

- “Son muy tolerantes, pero cuando llega

este tema, es que, mi padre[...]” (alumna)

- “Como se me ocurra plantear que me

voy de fin de semana[...]” (alumna)

- “Los padres aceptan la sexualidad de

los chicos (anticonceptivos, etc.) nunca

de las chicas” (alumna)

Padres y madres son más estrictos y con-
troladores con sus hijas mujeres que con
los varones, parecen temerosos de su inte-
gridad física, y continúan pensando, de
manera tradicional, que los posibles “efec-
tos colaterales” negativos se acentúan en
el caso de las mujeres. Así al menos lo per-
cibe el grupo que suscribe decididamente
comentarios como el siguiente: “Están más
preocupados por el hecho de que tú te pu-
edes quedar embarazada” (alumna). Sin
embargo, la opinión propia de los alum-
nos y alumnas parece claramente divergente
en este aspecto de la de sus familiares adul-
tos, tal como queda reflejada en la rotunda
frase pronunciada por una de las alum-
nas: “Yo soy tan dueña de mi cuerpo y de
mi sexualidad como lo es mi hermano”.

Finalmente, con relación a este aparta-
do cabe destacar que no parecen existir
diferencias intragrupo en la percepción de
la situación. Alumnas y alumnos coinciden
en sus manifestaciones y comentarios. Re-
flejan, por una parte, el camino recorrido a
nivel macrosocial en pro de la igualdad de
género, pero, a la vez, las limitaciones aún
existentes en los entornos “micro”. Nos re-
sitúan así en la realidad, poniendo de re-
lieve la necesidad social de continuar de-
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dicando tiempo y recursos al logro de la
realización personal de hombres y mujeres,
ciudadanos en ambos casos de pleno de-
recho, protagonistas por igual de las soci-
edades democráticas.

Cómo los estudiantes perciben los
roles y estereotipos de género en su
entorno social y comunitario

En este apartado vamos a reflejar la
información recogida referente a un es-
cenario que, de forma amplia, hemos de-
nominado “entorno social”. Considera-
mos en este ámbito distintas situaciones:
de ocio, profesionales, relaciones de pa-
reja, etc. Como primera idea cabe desta-
car una percepción generalizada, y apa-
rentemente clara por parte de algunos
hombres del grupo, de que el “espíritu de
los tiempos” prima no sólo la no discri-
minación por razón de género, sino, in-
cluso, la existencia de una cierta tenden-
cia a discriminar positivamente a la mu-
jer; un comportamiento que se considera
políticamente correcto. Se pronunciaron
frases que permiten vislumbrar el anida-
miento de sentimientos contradictorios
como, por ejemplo,

- “Yo creo que hay determinados cam-

pos donde ahora mismo es privilegio

ser mujer.” (hombre)

-“[...] se está fomentando mucho, yo creo

que rozando el absurdo, temas como

que la mitad de una cámara (Parlamen-

to) tenga que ser mujer y la mitad hom-

bre, eso me parece absolutamente ab-

surdo.” (hombre)

- “la violencia de género aumenta por

reacción, hoy el hombre se siente comi-

do el terreno.” (mujer)

- “yo creo que sí hay algo de eso, de

que a algunos hombres les intimidan las

mujeres inteligentes.” (hombre)

En general, se reconoce sin embargo
que en la cuestión de género, los planos
retórico y práctico no caminan de forma
armónica. En este momento en nuestra
sociedad coexisten posiciones ideológicas
muy distintas. Resulta mucho más frecu-
ente de lo que cabría esperar la pervi-
vencia de situaciones paradójicas en las
cuales, junto a un nivel tecnológico, eco-
nómico y de las comunicaciones muy
avanzado, coexisten roles y estereotipos
de género plenamente representativos de
los modelos de organización social más
tradicionales. La experiencia y los comen-
tarios de algunos participantes avalan y
permiten ilustrar esta opinión:

 - “Existen ambientes en los cuales se

mantienen los roles tradicionales de la

mujer y el hombre perfectamente con-

servados como hace cincuenta años, las

aspiraciones de hombres y mujeres,

copiadas de hace cincuenta años.” (alu-

mno)

- “Yo tengo amigos que no dejan salir a

su novia si no sale con ellos. O que no

les dejan ponerse falda sin salir con

ellos.” (mujer)

- “Es que parece increíble que estás en

un pueblo a sesenta kilómetros de Ma-

drid, que tienen televisión, tienen Inter-

net que la gente estudia en Madrid y

ocurren cosas así.” (alumno).

- “Piensan que haces deporte para po-

nerte buenorra.” (alumna)

Por otra parte, por lo que respecta a las
opiniones que el propio grupo manifiesta
sobre las características del sexo opuesto,
parece que se mantienen los estereotipos tra-
dicionales tal vez más de lo esperado, espe-
cialmente en lo que se refiere a la despreo-
cupación masculina por el propio aspecto
junto a la sobrevaloración del físico de la
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mujer y a la minusvaloración/temor ante la
inteligencia femenina. Así hay que recono-
cerlo si atendemos al hecho de que algunos
comentarios en este sentido no fueran reba-
tidos por los participantes. Como botón de
muestra hemos extraído los siguientes,:

- “Son mucho más francos que las mu-

jeres, elementalmente francos.” (alum-

na)

- “Los hombres tienen un punto de ani-

mal que nosotras no tenemos.” (alum-

na)

- “Para ellos es mucho más importante

una tía con un cuerpazo.” (alumna)

- “Las chicas somos más sutiles[...] si a

cuchillo por detrás[...] envenenan.” (alu-

mna)

- “Piensan de otra manera, si que so-

mos diferentes pero es lo bueno que

tenemos.” (alumno)

- “Las mujeres pueden hacer cinco co-

sas a la vez” (alumna)

- “Hay una gran cantidad de mujeres flo-

rero [...] y ríen las gracias machistas [...]

y se maquillan antes de empezar la cla-

se.” (alumna)

Con relación a los comentarios a propó-
sito del mundo profesional y laboral, alum-
nos y alumnas sienten que la discriminación
de género se mantiene por razones muy vari-
adas. Por una parte, influyen aspectos eco-
nómicos, como la prioridad de los beneficios
en el caso de las empresas; por otra, cuestio-
nes de imagen vinculadas al reconocimiento
social de las profesiones. Algunos comenta-
rios nos permiten ilustrar la situación:

- “Cuando empecé a trabajar me di cu-

enta de que podía haber una chica con

un curriculum impresionante pero las

chicas tienen la carga de que se pueden

quedar embarazadas y eso es un pro-

blema para la empresa.” (alumna)

- “Los trabajos científicos son conside-

rados masculinos [...] socialmente son

más considerados.” (alumna)

- “El hecho de que una chica se meta

en el mundo del hombre es como pro-

gresar para ella. Pero el hecho de que

un hombre se introduzca en una guar-

dería [...] ha bajado en la escala soci-

al” (alumna)

Tanto los chicos como las chicas consi-
deran que el mundo laboral se rige por cri-
terios de productividad y beneficios, que
están primando en el momento de la selec-
ción de personal. Y, por este motivo, apre-
cian una clara discriminación hacia las
mujeres que están sujetas a las exigencias
biológicas de la maternidad o parecen más
susceptibles que los hombres a dar priori-
dad a la vida familiar sobre la laboral. El
grupo reclama medidas políticas que moti-
ven a las empresas en la dirección de la no
discriminación y la igualdad de género; e,
igualmente, que faciliten la conciliación de
la vida laboral con la vida familiar.

Las diferencias más notables en el terre-
no laboral las perciben con relación a los
sueldos y en el acceso a puestos relevan-
tes, incluso en profesiones ocupadas tradi-
cionalmente por mujeres. Esta apreciación
es más fuerte en el mundo de la empresa,
reducto calificado de “muy machista”, pero
también en la Administración pública, es-
pecialmente en los hospitales y centros de
salud, y en el ámbito académico donde es
clara mayoría el número de hombres que
ocupan las Cátedras y los cargos de res-
ponsabilidad en la gestión de la Universi-
dad (directores de departamentos universi-
tarios, decanos, rectores, etc.). En cualqui-
er caso, se confía en que este tipo de com-
portamientos sociales vaya cambiando gra-
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cias, entre otros factores, a la mayor pre-
paración de las mujeres y a las estrategias
de sensibilización de carácter educativo.

Finalmente, la opinión prácticamente uná-
nime es que la sociedad española tiene aún
un largo camino por recorrer hasta que la
igualdad efectiva sea tanto un buen deseo
como una realidad plenamente lograda.
Opiniones al respecto son las siguientes:

- “Yo creo que realmente al final el pro-

blema existe, lo que pasa es que quizá

no en los círculos o ambientes en los

que se aplican las soluciones” (alumno)

- “Mi hermano abre el camino, por ser

chico, por ser el primero” (alumna)

- “En ambientes más “cultivados” por

fortuna hay una presión social que hace

que eso no se pueda aceptar” (alumno)

- “Todavía en el lenguaje quedan muchos,

muchos rasgos machistas” (alumna)

Los estudiantes consideran que el rol
asignado a hombres y mujeres es una cons-
trucción sociocultural y como tal suscepti-
ble de cambiar. Desean que así suceda y
atribuyen para ello un papel notable a los
medios de comunicación, reprochándoles
ofrecer con demasiada frecuencia una visi-
ón estereotipada de las mujeres según el
modelo tradicional. E, igualmente, recono-
cen la función que al respecto corresponde
a la educación.

Conclusiones
La información recogida en los grupos de

trabajo nos ha permitido obtener una valiosa
perspectiva global acerca del pensamiento
sobre los roles y estereotipos de género en la
población estudiada. En general, el grupo
parece reconocer un cambio notable a favor
de la no discriminación por razón de género

en el discurso teórico dominante, y también,
aunque en menor medida, en los valores, ac-
titudes, usos y costumbres sociales. Sin embar-
go, continúan existiendo ámbitos y contextos
sociales, más amplios de lo que en principio
pudiera parecer, claramente discriminatorios,
e igualmente, otros donde los comportamien-
tos machistas logran mantenerse soterrados
ante la fuerte presión de la tendencia social
por la igualdad, pero dispuestos a emerger en
cuanto las circunstancias lo permitan.

El contexto universitario parece signifi-
cativamente alejado de los comportamien-
tos discriminatorios por razón de género,
especialmente en el caso de la Universidad
pública. Algunas excepciones puntuales
confirman la regla e, igualmente, es preci-
so admitir que existen reductos en los cua-
les alumnos y alumnas continúan reprodu-
ciendo los estereotipos tradicionales en sus
relaciones de pareja (capacidad económi-
ca en ellos o belleza física en ellas, como
valores diferenciales más apreciados).

En el ámbito familiar los estudiantes reco-
nocen la existencia de estereotipos de género
muy arraigados en los adultos mayores, los
cuales mantienen comportamientos claramen-
te discriminatorios hacia la mujer. En las ge-
neraciones intermedias, padres y madres pa-
recen aceptar la igualdad en el plano teórico
aunque la práctica evidencia numerosas con-
tradicciones e incoherencias, especialmente
a la hora de abordar la sexualidad de los
hijos. Las jóvenes generaciones, aparentemen-
te más progresistas ante la cuestión de géne-
ro, se pronuncian rotundamente por la no
discriminación y parecen haber logrado avan-
zar notablemente en la armonización pensa-
miento-conducta, aunque en ocasiones su
comportamiento evidencie la lentitud del cam-
bio experimentado.
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En cualquier caso, aunque en términos
generales la situación respecto a la igualdad
de género ha mejorado, la experiencia de
vida manifestada por nuestro grupo de estu-
diantes llama la atención hacia el hecho de
que aún se conservan reductos aparentemente
inexpugnables, tanto entre las clases cultu-
ralmente poco dotadas como en los niveles
más acomodados de la sociedad. Los datos
confirman que la discriminación por género
se asocia más con aspectos ideológicos que
de índole económica. Se relaciona no tanto
con el poder adquisitivo de las familias sino,
sobre todo, con el modo de situarse cada
persona ante el mundo y ante los demás se-
res humanos, con la forma de contemplar la
propia existencia y, por lo tanto, en última
instancia, con la ideología subyacente.

Por todo ello, y desde la perspectiva

pedagógica, continua siendo imprescindi-
ble mantener la tensión en pro de la igual-
dad de género. Los programas formativos
deben contemplar como destinatarios a to-
dos los ciudadanos sin distinción; también
a los universitarios de alto rendimiento. Es
preciso un esfuerzo continuado tanto en los
ámbitos de la educación formal -y en sus
distintos niveles- como en el terreno de la
educación no formal y para el desarrollo
comunitario. Y resulta aun más urgente si-
tuar el énfasis, decididamente, en la con-
solidación de comportamientos comprome-
tidos fiel reflejo del ideal teóricamente acep-
tado. Sólo cuando los usos y costumbres
sociales permitan afirmar que ésta es una
meta lograda, podremos considerar que la
educación está cumpliendo la función que
en este sentido la sociedad le exige desem-
peñar.
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